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INTRODUCCIÓN



Siempre hay demanda de buenos pensadores. Una persona que sepa cómo puede que siempre tenga un trabajo, pero la persona que sepa por qué siempre será su jefe. Los buenos pensadores resuelven problemas, nunca carecen de ideas que pueden edificar una organización, y siempre tienen esperanza de un futuro mejor. Los buenos pensadores raras veces se encuentran a merced de personas insensibles que se aprovecharían de ellos o intentarían engañarles, personas como el dictador nazi Adolf Hitler, quien en una ocasión alardeaba: “Qué suerte para los gobernantes que los hombres no piensen”. Quienes desarrollan el proceso de un buen pensamiento pueden gobernarse a sí mismos, incluso aunque se encuentren bajo un gobernante opresivo o en otras circunstancias difíciles. En breve, los buenos pensadores son exitosos.


He estudiado a personas exitosas durante cuarenta años, y aunque la diversidad que se encuentra entre ellos es asombrosa, he descubierto que son iguales en un aspecto: ¡su modo de pensar! Esa es una cosa que separa a las personas exitosas de las que no lo son. Y aquí está la buena noticia: el modo en que esas personas piensan se puede aprender. Si cambia su modo de pensar, ¡puede cambiar su vida!


POR QUÉ DEBERÍA CAMBIAR SU MODO DE PENSAR


Es difícil subrayar en exceso el valor de cambiar su modo de pensar. El pensar correctamente puede hacer muchas cosas por usted: generar beneficio, resolver problemas y crear oportunidades. Puede llevarle a un nivel totalmente nuevo, personalmente y profesionalmente. Puede realmente cambiar su vida.


Considere algunas cosas que necesita saber sobre cambiar su modo de pensar:


1. El pensamiento cambiado no es automático


Tristemente, un cambio de pensamiento no sucede por sí sólo. Las buenas ideas rara vez saltan y encuentran a alguien. Si quiere encontrar una buena idea, debe buscarla. Si quiere llegar a ser un mejor pensador, necesita trabajar en ello; y cuando comienza a llegar a ser un mejor pensador, las buenas ideas siguen llegando. De hecho, la cantidad de buen pensamiento al que puede llegar en cualquier momento depende principalmente de la cantidad de buen pensamiento que ya esté realizando.


2. El pensamiento cambiado es difícil


Cuando oiga a alguien decir: “Esto me ha venido a la mente”, espere superficialidad. Las únicas personas que creen que pensar es fácil son quienes habitualmente no se dedican a ello. El físico y ganador del premio Nobel, Albert Einstein, uno de los mejores pensadores que haya vivido jamás, afirmó: “Pensar es trabajo duro; por eso hay tan pocos que lo hacen”. Debido a que el pensar es tan difícil, querrá utilizar cualquier cosa que pueda para ayudarle a mejorar el proceso.


3. El pensamiento cambiado vale la pena la inversión


El autor Napoleon Hill observó: “Se ha excavado más oro de los pensamientos del hombre del que se ha excavado jamás de la tierra”. Cuando usted se toma el tiempo de aprender a cambiar su modo de pensar y se convierte en un mejor pensador, está invirtiendo en usted mismo. Salen a la luz minas de oro. Los mercados de valores se derrumban, las inversiones inmobiliarias pueden estropearse; pero una mente humana con la capacidad de pensar bien es como una mina de diamantes que nunca se agotan. No tiene precio.


CÓMO LLEGAR A SER UN MEJOR PENSADOR


¿Quiere dominar el proceso de pensar correctamente? ¿Quiere ser un mejor pensador mañana del que es hoy? Entonces necesita participar en un proceso continuado que mejore su forma de pensar. Le recomiendo que haga lo siguiente:


1. Expóngase a buenas ideas y contribuciones


Los buenos pensadores siempre preparan el flujo de ideas. Siempre buscan cosas para hacer que comiencen el proceso de pensamiento, porque lo que se introduce tiene siempre un impacto en lo que resulta.


Lea libros, revise revistas de negocios, escuche grabaciones y pase tiempo con buenos pensadores. Y cuando algo le intrigue, ya sea la idea de otra persona o la semilla de una idea que a usted mismo se le haya ocurrido, manténgalo delante de sus ojos. Anótelo y manténgalo en algún sitio en su lugar de pensamiento favorito para estimular su pensamiento.


2. Expóngase a buenos pensadores


Pase tiempo con las personas correctas. Mientras trabajaba en esta sección y hablaba de mis ideas con algunas personas clave (para que mis pensamientos fuesen ejercitados), me di cuenta de algo acerca de mí mismo. Todas las personas en mi vida a quienes considero buenos amigos o colegas son pensadores. Ahora bien, amo a todas las personas; intento ser amable con todos los que me encuentro, y deseo añadir valor a tantas personas como pueda mediante conferencias, libros, lecciones en audio, etc. Pero las personas a las que busco y con quienes paso tiempo me desafían todas ellas con su modo de pensar y sus acciones. Ellos constantemente intentan crecer y aprender. Eso es cierto de mi esposa Margaret, mis mejores amigos y los ejecutivos que dirigen mis empresas. ¡Cada uno de ellos es un buen pensador!


El escritor de Proverbios observó que las personas afiladas se afilan unas a otras, al igual que el hierro afila al hierro. Si quiere ser un pensador agudo, esté cerca de personas agudas, ingeniosas.


3. Escoja pensar buenos pensamientos


Para llegar a ser un buen pensador, debe llegar a ser intencional acerca del proceso de pensamiento. Sitúese regularmente en el lugar correcto para pensar, aguzar, estirar y aterrizar sus pensamientos. Haga de ello una prioridad. Recuerde que el pensamiento es una disciplina.


Recientemente desayuné con Dan Cathy, el presidente de Chick-fil-A, una cadena de comida rápida con sus oficinas centrales en la zona de Atlanta. Le dije que estaba trabajando en este libro, y le pregunté si él hacía del tiempo para pensar una prioridad. No sólo me dijo que sí, sino que también me habló sobre lo que él denomina “calendario para pensar”. Le ayuda a luchar contra el frenético ritmo de la vida que desalienta el pensamiento intencional. Dan dice que él aparta tiempo solamente para pensar durante medio día cada dos semanas, durante un día entero cada mes, y de dos a tres días completos cada año. Dan explica: “Eso me ayuda a ‘mantener lo principal como lo principal’, ya que me distraigo con mucha facilidad”.


Puede que usted quiera hacer algo parecido, o puede desarrollar su propio calendario y método. Independientemente de lo que escoja hacer, vaya a su lugar para pensar, tome papel y pluma, y asegúrese de poner por escrito sus ideas.



4. Ponga en práctica sus buenos pensamientos


Las ideas tienen una breve vida útil. Debe ponerlas en práctica antes de la fecha de caducidad. El piloto de primera durante la Primera Guerra Mundial, Eddie Rickenbacker, lo dijo todo cuando destacó: “Yo puedo darle una fórmula de seis palabras para el éxito: piense bien las cosas; después complételas”.


5. Permita que sus emociones creen otro buen pensamiento


Para comenzar el proceso de pensamiento, no puede confiar en sus sentimientos. En Failing Forward [Caer hacia adelante] escribí que usted puede llegar al sentimiento actuando mucho antes de emprender la acción por el sentimiento. Si espera a tener ganas de hacer algo, es probable que nunca lo logre. Lo mismo es cierto para el pensamiento. No puede esperar a sentir ganas de pensar para hacerlo. Sin embargo, he descubierto que cuando participa en el proceso de pensar bien, puede utilizar sus emociones para alimentar el proceso y crear impulso mental.


Pruébelo usted mismo. Después de pasar por el disciplinado proceso de pensamiento y disfrutar de cierto éxito, permítase saborear el momento y pruebe a subirse a la energía mental de ese éxito. Si es usted como yo, es probable que incentive pensamientos adicionales e ideas productivas.


6. Repita el proceso


Un buen pensamiento no constituye una buena vida. Las personas que tienen un buen pensamiento e intentan subirse a él durante toda una carrera, con frecuencia terminan infelices o desamparados. Son las maravillas de un sólo éxito, los autores de un solo libro, los conferencistas de un solo mensaje, los inventores por una sola vez que pasan su vida batallando por proteger o fomentar esa única idea. El éxito llega a quienes tienen toda una montaña de oro de la que extraen continuamente, y no a quienes encuentran una pepita e intentan vivir de ella durante cincuenta años. Para llegar a ser alguien que puede extraer mucho oro, necesita usted seguir repitiendo el proceso de pensar correctamente.


CÓMO SITUARSE A USTED MISMO EN EL LUGAR CORRECTO PARA PENSAR


Llegar a ser un buen pensador no es demasiado complicado. Es una disciplina. Si hace usted las seis cosas que he bosquejado, se preparará para un estilo de vida de pensar mejor. Pero ¿qué hace para que se le ocurran ideas específicas día a día?


Quiero enseñarle el proceso que yo he utilizado para descubrir y desarrollar buenos pensamientos. Sin duda, no es el único que funciona, pero ha funcionado bien para mí.


1. Encuentre un lugar para pensar sus pensamientos


Si va usted a su lugar designado para pensar esperando generar buenos pensamientos, entonces finalmente encontrará algunos. ¿Dónde está el mejor lugar para pensar? El de cada uno es diferente. Algunas personas piensan mejor en la ducha. A otros, como mi amigo Dick Biggs, les gusta ir a un parque. Para mí, los mejores lugares para pensar están en mi auto, en aviones y en el spa. Las ideas también llegan a mí en otros lugares, como cuando estoy en la cama (tengo un cuaderno especial con iluminación en mi mesilla para tales ocasiones). Creo que con frecuencia se me ocurren pensamientos porque tengo el hábito de acudir frecuentemente a mis lugares para pensar. Si quiere usted generar ideas regularmente, necesita hacer lo mismo. Encuentre un lugar donde pueda pensar, y planee captar sus pensamientos sobre papel para así no perderlos. Cuando yo encontré un lugar para pensar mis pensamientos, mis pensamientos encontraron un lugar en mí.


2. Encuentre un lugar para dar forma a sus pensamientos


Rara vez las ideas llegan plenamente formadas y completamente desarrolladas. La mayoría de las veces necesitan ser moldeadas hasta tener sustancia. Como dice mi amigo Dan Reiland, tienen que “soportar la prueba de la claridad y el cuestionamiento”. Durante el proceso de moldeado, querrá usted someter una idea a un fuerte escrutinio. Muchas veces, un pensamiento que parecía sobresaliente a altas horas de la noche parece bastante necio a la luz del día. Haga preguntas acerca de sus ideas. Afínelas. Una de las mejores maneras de hacer eso es poner por escrito sus pensamientos. El profesor y presidente universitario, y senador estadounidense, S. I. Hayakawa, escribió: “Aprender a escribir es aprender a pensar. No sabe usted nada con claridad a menos que pueda ponerlo por escrito”.


A medida que da forma a sus pensamientos, descubre si una idea tiene potencial. Usted aprende lo que tiene; también aprende algunas cosas sobre usted mismo. El periodo de dar forma me emociona, porque engloba:



	
Humor: los pensamientos que no funcionan, con frecuencia proporcionan un alivio cómico.


	
Humildad: los momentos en que conecto con Dios me asombran.


	
Emoción: me encanta jugar con una idea mentalmente (lo denomino “darle futuro”).


	
Creatividad: en esos momentos no soy obstaculizado por la realidad.


	
Satisfacción: Dios me hizo para este proceso; utiliza mis mayores dones y me da gozo.


	
Sinceridad: cuando le doy vueltas a una idea en mi mente, descubro mis verdaderos motivos.


	
Pasión: cuando da forma a un pensamiento, descubre lo que cree y lo que en realidad cuenta.


	
Cambio: la mayoría de los cambios que he realizado en mi vida resultaron de pensar detenidamente en un tema.





Puede usted dar forma a sus pensamientos casi en cualquier lugar. Tan sólo encuentre un lugar que le vaya bien, donde pueda escribir cosas, enfocar su atención sin interrupciones y hacer preguntas acerca de sus ideas.


3. Encuentre un lugar donde estirar sus pensamientos


Si se le ocurren estupendos pensamientos y pasa tiempo dándoles forma mentalmente, no crea que ha terminado y que puede detenerse ahí. Si lo hace, se perderá algunos de los aspectos más valiosos del proceso de pensamiento. Se perderá la participación de otros y el expandir ideas hasta su mayor potencial.


Hace algún tiempo en mi vida, tengo que admitir que con frecuencia era culpable de este error. Quería llevar una idea desde ser una semilla hasta la solución antes de hablar de ella con nadie, incluso con las personas a quienes más impactaría. Lo hacía tanto en el trabajo como en casa. Pero a lo largo de los años he aprendido que se puede llegar mucho más lejos con un equipo de lo que se puede llegar a solas.


He descubierto cierto tipo de fórmula que puede ayudarle a estirar sus pensamientos. Dice:




El pensamiento correcto más las personas correctas


en el ambiente correcto en el momento correcto


por la razón correcta = el resultado correcto





Esta combinación es difícil de derrotar. Como cada persona, cada pensamiento tiene el potencial de llegar a ser algo grande. Cuando encuentra un lugar para estirar sus pensamientos, encuentra ese potencial.


4. Encuentre un lugar para aterrizar sus pensamientos


El autor C. D. Jackson observa que “las grandes ideas necesitan marcha de aterrizaje al igual que alas”. Cualquier idea que se quede solamente en una idea no causa un gran impacto. El verdadero poder de una idea llega cuando pasa de la abstracción a la aplicación. Pensemos en la teoría de la relatividad de Einstein. Cuando él publicó sus teorías en 1905 y 1916 eran meramente ideas profundas. Su verdadero poder llegó con el desarrollo del reactor nuclear en 1942 y la bomba nuclear en 1945. Cuando los científicos desarrollaron e implementaron las ideas de Einstein, el mundo entero cambió.


De modo similar, si quiere que sus pensamientos tengan impacto, necesita hacerlos aterrizar junto a otras personas para que algún día puedan ser implementados. Cuando planifique la fase de aplicación del proceso de pensamiento, aterrice antes sus ideas en…



	
Usted mismo: aterrizar una idea en usted mismo le dará integridad. Las personas creerán en una idea solamente después de que crean en el líder que la comunica. Antes de enseñar cualquier lección, hágase a usted mismo tres preguntas: “¿Creo en ello? ¿Lo vivo? ¿Creo que otros deberían vivirlo?”. Si no puedo responder afirmativamente a esas tres preguntas, entonces no lo he aterrizado.


	
Jugadores clave: seamos sinceros; ninguna idea remontará si los influyentes no la reciben. Después de todo, ellos son las personas que llevan los pensamientos de la idea a la implementación.


	
Quienes son más afectados: aterrizar pensamientos en las personas que están en la línea de fuego le dará una gran perspectiva. Quienes están más cerca de los cambios que se producen como resultado de una idea nueva pueden hacerle una “lectura de realidad”. Y eso es importante, porque a veces incluso cuando usted ha completado diligentemente el proceso de crear un pensamiento, darle forma y estirarlo con otros buenos pensadores, aun así puede que no dé en la diana.






5. Encuentre un lugar para hacer volar sus pensamientos


El filósofo francés Henri-Louis Bergson, que ganó el premio Nobel de literatura en 1927, afirmaba que una persona debería “pensar como un hombre de acción, y actuar como un hombre de pensamiento”. ¿Qué bien hace el pensar si no tiene aplicación alguna en la vida real? El pensamiento divorciado de las acciones no puede ser productivo. Aprender a dominar el proceso de pensar bien le conduce al pensamiento productivo. Si puede desarrollar la disciplina de pensar bien y convertirlo en un hábito para toda la vida, entonces será exitoso y productivo durante toda su vida. Cuando haya creado, dado forma, estirado y aterrizado sus pensamientos, entonces echarlos a volar puede ser divertido y fácil.


RETRATO DE UN BUEN PENSADOR


Con frecuencia se oye decir a alguien que un colega o amigo es un “buen pensador”, pero esa frase significa algo diferente para cada persona. Para unos puede significar tener un elevado CI, mientras que para otros podría significar conocer muchos datos o ser capaz de descifrar la trama en una historia de misterio. Yo creo que el pensar bien no se trata de una sola cosa; consiste en varias capacidades de pensamiento específicas. Llegar a ser un buen pensador significa desarrollar esas capacidades hasta lo máximo de su habilidad.


No importa si usted nació rico o pobre; no importa si tuvo una educación hasta tercer grado o posee una licenciatura; no importa si usted sufre múltiples discapacidades o es la viva imagen de la salud. Independientemente de cuáles sean sus circunstancias, puede usted aprender a ser un buen pensador. Lo único que debe hacer es estar dispuesto a participar en el proceso cada día.


En Built to Last [Construidas para perdurar], Jim Collins y Jerry Porras describen lo que significa ser una empresa visionaria, el tipo de empresa que personifica el pináculo de la empresa estadounidense. Ellos describen a esas empresas del siguiente modo:1




Una empresa visionaria es como una gran obra de arte. Pensemos en las escenas del Génesis de Miguel Ángel en el techo de la Capilla Sixtina o en su estatua del David. Pensemos en una gran y duradera novela como Huckleberry Finn o Crimen y castigo. Pensemos en la Novena Sinfonía de Beethoven o en el Enrique V de Shakespeare. Pensemos en un edificio hermosamente diseñado, como las obras maestras de Frank Lloyd Wright o Ludwig Mies van der Rohe. No se puede señalar a un único objeto que haga funcionar el todo; es toda la obra, todas las piezas trabajando juntas para crear un efecto general, lo que conduce a la grandeza que perdura.





Pensar correctamente es similar. Se necesitan todas las “piezas” del pensamiento para llegar a ser el tipo de persona que puede lograr grandes cosas. Entre esas piezas se incluyen las siguientes once capacidades:



	Ver la sabiduría del pensamiento de cuadro general


	Desatar el potencial del pensamiento enfocado


	Descubrir el gozo del pensamiento creativo


	Reconocer la importancia del pensamiento realista


	Liberar el poder del pensamiento estratégico


	Sentir la energía del pensamiento de posibilidad


	Aceptar las lecciones del pensamiento reflexivo


	Cuestionar la aceptación del pensamiento popular


	Fomentar la participación del pensamiento compartido


	Experimentar la satisfacción del pensamiento desprendido


	Disfrutar de los beneficios del pensamiento fundamental





A medida que lea los capítulos dedicados a cada tipo de pensamiento, descubrirá que no intentan decirle qué pensar; intentan enseñarle cómo pensar. A medida que se familiarice con cada capacidad, descubrirá que le va bien en algunas, pero no en otras. Aprenda a desarrollar cada uno de esos tipos de pensamiento, y llegará a ser un mejor pensador. Domine todos los que pueda, incluyendo el proceso del pensamiento compartido, el cual le ayuda a compensar sus áreas débiles, y su vida cambiará.
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